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    Prólogo


    
      

    


    Cuando cayó en mis manos este libro, me lo leí casi de corrido por lo interesante, divertido y bien escrito que está. Con toda naturalidad, contándolo todo sin buscar ninguna ornamentación, sin florituras ni engreimiento a pesar de lo interesante que es todo lo que cuenta en él. Tanto de la geografía de esa tierra pirenaica, que tanto ama, como de los retazos de historia que va narrando, asociada a los campos, montañas, valles y monumentos tan entrañables que visita con sus nietos.


    Yebra de Basa, se llama el pueblecito donde tiene su casa de descanso y donde sucede toda la trama de su bonita novela. Un pequeño pueblo situado en la zona del alto Gállego de la provincia de Huesca. En la comarca altoaragonesa del Serrablo, en donde se desarrolla una parte importante de la novela. Cuenta con una iglesia gótica, ocho ermitas a lo largo del camino que asciende hasta el puerto de Santa Orosia y otras muchas tradiciones. De todo ello, o al menos de lo más importante, nos vamos a ilustrar mediante la lectura de este libro, que trascurre como una novela casi de aventuras.


    A lo largo de la lectura de este libro, podremos constatar que José Luis es un gran amante de la montaña pirenaica: está enamorado de su historia, de su cultura, de su arquitectura románica, de sus bosques, de sus montañas y de sus tradiciones. Tiene su vivienda de descanso en Yebra de Basa, de donde proceden una parte de los antepasados de Marisa, su mujer, y a donde va con asiduidad a pesar de vivir en Madrid.


    Está casado con María Luisa, también radióloga y primera profesora titular de Radiodiagnóstico en la Universidad Española. Tienen 2 hijos, José Luis (Chelu) y Elena, y dos nietecitos, Lucas y Guillén.


    José Luis, un amante de la naturaleza, tiene numerosas aficiones como la caza, la pesca, el montañismo, el senderismo, la recolección de setas y la bici de montaña. También de otros deportes como el baloncesto. Se hizo forofo del equipo de fútbol del Real Zaragoza desde la época de los 5 magníficos hasta hoy, aunque el equipo no atraviesa sus mejores momentos.


    José Luis, el autor de esta bonita novela, nació en la casa de sus padres, situada en pleno casco antiguo de la ciudad de Zaragoza en la plaza Lanuza, frente a la puerta principal del Mercado Central. Sus juegos de infancia con otros niños se desarrollaron en la calle. Tras pasar por varios colegios de su barrio, estudió el bachillerato en el Colegio de los escolapios próximo a su casa, terminándolo con Premio Extraordinario.


    El doctor Carreras finalizó la Licenciatura de Medicina en 1974 con excelentes calificaciones y el Doctorado en 1977 con el Premio del Gobernador Civil. Todo ello en la Universidad de Zaragoza. Al acabar la carrera, y antes de iniciar los estudios de especialidad de Electrorradiología y de Medicina Nuclear en el Hospital Clínico de Zaragoza, fue médico rural en el partido de Canfranc y Villanúa en Huesca.


    Tras realizar estudios en hospitales universitarios franceses de Burdeos y París, obtuvo la Cátedra de Radiología en Córdoba en 1983, a la edad de 32 años. En 1986 se traslada a la Universidad Complutense de Madrid tras ganar la primera Cátedra de Radiología, con perfil de Medicina Nuclear, convocada en España.


    Desde entonces ha desarrollado numerosos cargos y puestos de responsabilidad, como son: Jefe de Servicio de Medicina Nuclear y Director Médico del Hospital Clínico San Carlos de Madrid, Director de Departamento y Vicedecano de la Universidad Complutense de Madrid, Presidente de la Sociedad Española de Medicina Nuclear y Presidente de la Comisión Nacional de Medicina Nuclear. Académico Numerario de la Real Academia Nacional de Medicina de España y Vicepresidente del Consejo Científico de la Fundación Bamberg.


    Ha sido pionero e introductor de técnicas como la Tomografía por Emisión de Positrones (PET), así como del PET-TAC y el PET-RM entre otras. Ha publicado más de 600 artículos científicos, más de 100 libros y capítulos de libros y ha dirigido 44 Tesis Doctorales. En la actualidad es Catedrático Emérito de Radiología en la Universidad Complutense.


    Para mí es un orgullo y una satisfacción contarlo entre mis amigos. Admiro sus inquietudes por el conocimiento, su capacidad de trabajo, su necesidad de emprendimiento y su amor por la ciencia; pero sobre todo lo que mas me gusta es su forma de ser: amante de la verdad, de la familia, de la libertad, de la belleza. De la belleza de nuestros campos, nuestras montañas, nuestros castillos, iglesias, ermitas; de la belleza de nuestra historia, de todo lo que somos y lo que fuimos. De la belleza de la Ciencia y del Conocimiento. Todo esto se puede ver en su libro, que espero que sea el precursor de otros muchos en la certeza de que serán tan ilustrativos, interesantes, amenos y divertidos como este que tienes entre tus manos, querido lector. Sumérgete en la historia que vivirás como un cuento. No te anticipo el secreto de la última cena. Lee el libro y lo descubrirás.


    Ignacio F. J. Para Rodríguez-Santana


    Presidente de la Fundación Bamberg
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    Viernes 28 de Junio de 2030

    Introducción


    
      

    


    Marisa y José Luis, médicos aragoneses jubilados, viven su retiro en el pueblecito de Yebra de Basa en el Pirineo de Huesca. Transcurrió su vida profesional durante más de 40 años en las Universidades de Zaragoza, Córdoba y Complutense de Madrid, y en sus Hospitales correspondientes, Clínico de Zaragoza, Reina Sofía de Córdoba y Clínico de Madrid. También hicieron varias estancias formativas en hospitales franceses.


    Marisa había nacido en Gurrea de Gállego (Huesca). Su padre Ángel era orensano, del pueblo de Tameirón. Su madre, María Luisa, había nacido en Yebra de Basa y en el mismo pueblo conoció a su marido recién destinado al cuartel de Yebra. Marisa, siguiendo los destinos de su padre Ángel, miembro de la Guardia Civil, además de en Gurrea, vivió en Yebra, Ayerbe, Torla, Sallent y Zaragoza. La relación con Yebra de Basa les venía a José Luis y Marisa a través de María Luisa y esta relación no tardó en convertirse en amor por el pueblo, sus paisajes, sus gentes, sus tradiciones y sus costumbres. María Luisa pertenecía a Casa Carpintero, así llamada por la profesión de sus antepasados, aunque sus padres, José y Josefa ya no practicaban esta profesión. Los abuelos paternos gallegos, Benjamín e Ismenia, se dedicaban a la agricultura y ganadería.


    Marisa y José Luis se conocieron en los últimos años del bachillerato al coincidir en el examen de Premio Extraordinario del Distrito, que ambos alcanzaron con éxito. Después, siendo ya novios, fueron compañeros de curso en la Facultad de Medicina de Zaragoza, terminando en 1974 con excelentes calificaciones. Hicieron la especialidad y la Tesis Doctoral en el Hospital Clínico de Zaragoza, en donde prosiguieron unos diez años su actividad profesional bajo la dirección de su maestro el Profesor Marín Górriz. En aquella época se hizo popular en el hospital una frase que era una de las múltiples ocurrencias ingeniosas de José Luis: “donde hay Marín no manda marinero”. Marisa fue la primera Profesora Titular de Radiodiagnóstico y José Luis el primer Catedrático de Medicina Nuclear de la Universidad Española.


    A pesar de haber pasado muchos años en Córdoba, en Madrid e incluso en Francia, en cuanto podían hacían una escapada hasta Yebra de Basa. Pasaban siempre las vacaciones de verano en la villa de Yebra.


    José Luis había nacido en Zaragoza y todos sus antepasados eran aragoneses. Sus padres, Bernardo y Carmen procedían de dos pueblecitos de la provincia de Zaragoza, Codo y Paracuellos de Jiloca respectivamente. Nació y vivió hasta los 20 años en el número 40 de la plaza Lanuza, frente a la puerta principal del mercado central, en pleno casco antiguo de Zaragoza. Toda su infancia transcurrió entre el colegio de los Escolapios y otros colegios de la zona y los juegos en la calle. Recorrió una y mil veces la Zaragoza romana, con sus murallas y las calles del casco antiguo que todavía hoy mantienen el diseño romano. Quizás de ahí le venga su afición a los temas de historia antigua. Su abuela Josefa, que vivía en casa de los padres de José Luis, le llevaba frecuentemente a las Catedrales del Pilar y de La Seo así como a todo tipo de manifestaciones religiosas, festivas y actuaciones de jota aragonesa. José Luis pasaba bastante tiempo con su abuela mientras su madre Carmen trabajaba muchas horas al día como Profesora de taquigrafía y mecanografía en el Centro Mecanográfico. Su otra abuela, Isabel, pasaba temporadas en la casa de la plaza Lanuza. José Luis no conoció a sus dos abuelos, fallecidos de forma temprana. El paterno, Dionisio fue el primer aragonés olímpico, obteniendo Diploma Olímpico en la Olimpiada de París, y campeón de España de Maratón y otras largas distancias. En su pueblo se le ha dedicado una calle y un polideportivo, además de un Centro de Interpretación compartido con el célebre escritor también codino Benjamín Jarnés. El abuelo materno, Justo, era un hombre de gran cultura. Sacristán de la Iglesia de Paracuellos, tocaba el armonio, la guitarra y la bandurria. Formó y organizó una rondalla con los jóvenes del pueblo, a los que también les daba clases, y hacía los escritos y documentos para todo el pueblo. Ambos abuelos tenían como ocupación principal la agricultura, aunque la extensión de sus fincas propias era exigua y tenían que completar sus ingresos con trabajos por cuenta ajena.


    Cuando nacieron los dos hijos de Marisa y José Luis, Chelu en 1982 y Elena en 1983, estos se incorporaron a la vida veraniega en Yebra, y como las vacaciones escolares eran más largas que las de sus padres, se quedaban sólo con los abuelos María Luisa y Ángel, a los que se agregaban para ayudar Carmen y Bernardo, los padres de José Luis. Así, Chelu y Elena tuvieron muchos días de convivencia con sus cuatro abuelos.


    Elena se casó en 2015 con Gonzalo y tuvieron dos hijos, Lucas y Guillén que en la fecha de datación de la novela tendrían 14 y 12 años.


    —Marisa —dijo José Luis— levántate pronto que hoy tenemos mucho trabajo. Son las 8 y tenemos que ir a comprar comida a Sabiñánigo y luego hay que preparar las habitaciones para cuando lleguen Elena y Gonzalo con los niños.


    —“Denseguida” voy —respondió Marisa imitando a Santiago Albéitar fallecido años atrás.


    Santiago era un personaje peculiar, con una gran inteligencia popular. Regentaba junto a su hermano Alfonso un comercio que contaba con bar, tienda, bodega e incluso carnicería. Prestaba un gran Servicio al pueblo por ser la única tienda. No pasaba lo mismo con el bar pues había otro bar-restaurante llamado la Cabaña que había sido explotado por Vicente Arilla y su esposa Flora y después por otros. Más tarde Valero Usieto inauguró el bar-restaurante el Rincón de Valero. En un pueblo de poco más de 100 habitantes como Yebra llegó a haber simultáneamente tres bares, a los que había que añadir el bar del camping y, en las Fiestas de Santa Orosia y de San Lorenzo, el bar de los mozos que contribuía con sus ingresos a sufragar los gastos de la Comisión de Fiestas. El abuelo José Luis repetía muchas veces una frase que había oído a su amigo Santos de casa Capellán, que decía “un pueblo sin bar no es un pueblo”.


    —Ya he sacado a pasear al perro Cóndor y he hecho el café —insinuó José Luis— ¿A qué hora llegan Elena y Gonzalo con nuestros nietos?


    —Saldrán de Madrid después de comer y llegarán hacia la hora de cenar. Elena y Gonzalo tenían que trabajar hasta mediodía. Se quedarán aquí diez días y después volverán a Madrid y pasarán unos días en Madrigal de la Vera con los padres de Gonzalo —respondió Marisa.


    —La historia se repite —apuntó con melancolía José Luis— ¿Recuerdas lo felices que fueron nuestros hijos pasando todos los veranos de su infancia en compañía de sus cuatro abuelos?


    —En efecto —asintió Marisa— la relación de los niños con sus abuelos es muy educativa y saludable para ambas partes.


    Marisa y José Luis tras desayunar se arreglaron y cogiendo el coche todoterreno que tenían fijo en Yebra fueron a Sabiñánigo y se aprovisionaron para varios días. Estuvieron en la carnicería de los primos donde habían encargado un corderito no muy grande, de los que cría el primo Emilio pastando en las praderas de las pistas de esquí de Formigal. Estos corderos tienen una carne muy fina y sabrosa, aunque se sacrifican algo más grandes que los lechales de Castilla, y a todos nos encanta. No dejaron de llevarse longanizas y tortetas elaboradas artesanalmente por el primo Emilio, así como queso de los pastores del pueblo francés de Gabás, de donde proviene el apelativo de gabachos que se aplicaba a los pastores galos de ese pueblo que pasaban a España a vender sus quesos y después por extensión a todos los franceses. Después visitaron la frutería y panadería próximas y la tienda de ultramarinos. Volvieron a casa cargados de víveres, no sin antes pasar por el Bar la Cabaña para tomar el vermout con los amigos de la Peña el Clarete. La Peña no estaba tan animada como lo estaba años atrás. Faltaban ya varios de los de la generación de Marisa y José Luis y desde la pandemia del Coronavirus de 2020 y 2021 las relaciones personales no habían vuelto a ser tan próximas como antes. Después de almorzar se echaron la siesta y se aprestaron a recibir a los nietos y sus padres.


    —¿Han dicho algo durante el viaje? —preguntó José Luis.


    —Si —respondió Marisa— a las 8 han mandado un mensaje desde la gasolinera de Gurrea. Han parado a descansar y tomar algo. Supongo que en poco más de una hora estarán aquí. Ahora los días son los más largos y llegarán de día.


    En efecto llegaron a las 9. Tras los oportunos besos y abrazos y descargar los equipajes subieron a la casa. Lucas y Guillén fueron antes a saludar a Cóndor que se encontraba en su cercado situado dentro de la finca. El cercado incluía un bunker de la guerra civil que el perro utilizaba para dormir y como refugio en caso de tormenta. No vieron las gatas que a esa hora estaban a retiro. Los nietos y sus padres no cenaron casi nada ya que habían merendado en la gasolinera de Gurrea y cansados por el viaje se fueron pronto a dormir.


    Antes de acostarse Elena preguntó a sus padres —¿Cuándo llega Chelu?


    —Mañana a mediodía —respondió Marisa— se quedará dos semanas de vacaciones. Así nos acompañará en las excursiones y nos ilustrará con sus conocimientos como buen Ingeniero Geólogo.


    —Al levantarnos mañana haremos el programa del día —afirmó José Luis.


    —Buenas noches —dijeron todos.
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        Vista de Yebra de Basa
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    Sábado 29 de Junio de 2030

    El agujero de San Antón


    
      

    


    Elen, Gon y los niños se levantaron tarde. Estaban todavía muy cansados del viaje y del trabajo de la semana anterior. Antes de desayunar Lucas y Guillén fueron a saludar a Cóndor y jugaron con las gatas Puma, Blasa y Gris que de buena mañana solicitaban con insistencia su ración diaria. El abuelo José Luis, que se había levantado un par de horas antes que ellos, ya había sacado a pasear a Cóndor y había hecho el café para los mayores. Los niños tomaban leche con cacao. La abuela sacó las tostadas, así como magdalenas de la panadería de Choni, tortas de anís y empanadico de calabaza.


    —Yayo ya hemos desayunado —informó Guillén con prisa por realizar alguna actividad— ¿Qué vamos a hacer hoy?


    —Es ya muy tarde para ir de excursión —aseveró el abuelo José Luis con cara de resignación—. Iremos al bar a tomar el vermut antes de comer y así saludáis a la gente del pueblo que no paran de preguntarnos por vosotros. Luego iremos a casa a comer coincidiendo con la llegada del tío Chelu, descansaremos un rato y por la tarde haremos una excursión corta cuando baje un poco el calor.


    —¿Adónde iremos yayo? —insistió Lucas.


    —Al agujero de San Antón y a la ralla de Casterillo —respondió el abuelo— Es una excursión corta.


    José Luis subió al pueblo con los nietos en dirección al bar. Gonzalo se quedó haciendo llamadas profesionales y Marisa y Elena organizando la casa y colocando la ropa de los niños que iban a pasar diez días en Yebra. En los escasos 200 metros que separaban la casa del bar José Luis y sus nietos se detuvieron varias veces para saludar a los vecinos que iban encontrando y todos ellos expresaban su satisfacción por ver a Lucas y Guillén tan guapos y buenos mozos. Saludaron a los dueños del bar y se sentaron en una mesita los tres. El abuelo se pidió una caña y los niños sendos refrescos de naranja. Acompañaron la bebida con unas patatas fritas y unas aceitunas rellenas que a los niños les encantaban. Los clientes del bar se acercaban a saludar y algunos les daban la mano a los niños como si ya fueran mayores. Todos alababan lo altos y guapos que estaban y les preguntaban por los Madriles y por las notas que habían sacado en el colegio. Los dos eran buenos estudiantes.


    Una vez hubieron saludado a todos los presentes y tras quedarse los tres solos, Lucas preguntó a su abuelo —¿Yayo por qué este pueblo tiene un nombre tan raro?


    —Mirad, —dijo José Luis— es largo de explicar. El motivo de añadir al nombre del pueblo el del valle y el río Basa es para distinguirlo de otro pueblo también llamado Yebra, sin más, que se encuentra en Guadalajara. Hace muchos años Yebra de Guadalajara sufrió una grave inundación por una tormenta y Yebra de Basa ayudó a la recuperación a Yebra de Guadalajara. Posiblemente el pueblo de Guadalajara se llame igual que el nuestro por haber sido fundado o repoblado por gentes de estas tierras en la época de la reconquista a los musulmanes. Amplios territorios de Soria y Guadalajara, así como de Murcia y Almería fueron reconquistadas por Aragón y luego cedidas a Castilla en orden a pactos y acuerdos previos. Hay un tercer pueblo muy pequeño que también se llama Yebra y se encuentra en la Provincia de León. En cuanto al nombre hay diversas teorías todas ellas defendibles. Una de estas teorías es que en la Edad Media hubo una repoblación de estas tierras con gentes venidas de la distante Évora situada en Portugal. Évora y Yebra se parecen bastante fonéticamente. Una segunda teoría es que procede del vocablo celta Ebur que significa tejo. El tejo es un árbol mítico al que se atribuyen efectos mágicos, tóxicos y medicinales. De él se obtiene el Taxol usado en el cáncer de mama. Fuimos hace años con nuestros amigos Araceli, Olga y Sebas a ver uno en la zona de Santa Elena, cerca de Biescas. Pero no abundan los tejos en Yebra de Basa. A mí me parece más plausible mi teoría. Esta zona estaba poblada antes de la llegada de los Romanos por unas tribus que hablaban lenguas preindoeuropeas. Yebra estaba en el límite entre los dominios de los Iacetanos y los Cerretanos. Los Vascones constituían otra tribu vecina coetánea, situada hacia el oeste. Es posible que el límite entre los Iacetanos y los Cerretanos estuviera localizado a nivel del río Gállego. Aunque más tarde atravesaron los Pirineos diversos pueblos invasores que hablaban lenguas indoeuropeas, como los Celtas, parece que se establecieron más bien en el centro y oeste de la Península Ibérica. Por tanto, las lenguas ibéricas preindoeuropeas, que debían ser muy similares entre ellas por tener la misma raíz, persistieron en los Pirineos y País Vasco hasta la llegada de los Romanos e incluso después en los valles más recónditos. Se conocen algunos edictos de los Reyes de Aragón prohibiendo el uso del vascuence en los mercados y ferias de Huesca incluso muchos años después de ser reconquistada a los musulmanes. Los Vascones se convirtieron en aliados de los Romanos lo que les permitió conservar su lengua, sus dioses y sus costumbres a cambio de un tributo que consistía básicamente en una cifra anual de mercenarios para las legiones romanas, puesto que no tenían otras cosas que les pudieran interesar a los Romanos como trigo, aceite y metales. Los Cerretanos y Iacetanos se opusieron a la dominación romana y fueron derrotados en varias campañas veraniegas por las legiones romanas que invernaban en Bolscan (Huesca) la ciudad ibérica también aliada de Roma. Tras derrotar a los Iacetanos y Cerretanos, los Romanos les impusieron gobernadores Vascones, posiblemente porque, entre otras cosas, hablaban lenguas similares. En el Pirineo Central, que era la tierra de los Cerretanos, los Romanos impusieron el latín, lo que no sucedió en Vasconia. Pero cuando una lengua se pierde por la imposición de otra, lo último que desaparece son los topónimos que son los nombres de los pueblos, montes, ríos y otros lugares. La comparación de los topónimos de la zona de Yebra de Basa con el Euskera, último residuo de las lenguas preindoeuropeas ibéricas, puede arrojar alguna luz sobre su origen. Además, los topónimos en Euskera antiguo solían ser descriptivos pues se referían a alguna de las características físicas del lugar. Basa, que es el nombre del valle y del río que lo recorre se parece a Baso o Basoa, que en Euskera quiere decir bosque. Si os asomáis a la terraza de nuestra casa podréis disfrutar de la vista del espléndido pinar que está al otro lado del río y que visitaremos esta tarde. Por tanto, no es extraño que valle de Basa significase valle del bosque. Por lo que respecta a Yebra me gusta más que la de Évora o la de Ebur, la interpretación de un amigo experto en Euskera. Según su interpretación Yebra estaría formada por la unión de dos vocablos: ILLE y BRA. Ille significaría lana y Bra significaría era en lengua cerretana. Por tanto, el nombre Yebra significaría Era de la Lana. En Yebra hay muchas eras. Cada casa tenía su propia era. A veces cuando no hay sitio para aparcar en el pueblo Santos de Casa Capellán nos permite aparcar en su era. En estas eras se trillaba y se aventaba el trigo para separar el grano de la paja. Pero también se aventaba antiguamente en las mismas eras la lana de las ovejas una vez esquiladas. Yebra de Basa fue la población más importante de la Comarca hasta la llegada del Ferrocarril a Sabiñánigo en el siglo XIX. Tenía médico, boticario, estanco, bar, tiendas y varios curas entre otras cosas. Era el centro de una comarca ganadera. Los pueblos del Sobrepuerto acumulaban muchos miles de cabezas de ganado, especialmente de ovejas y mulos. Los mulos se vendían en las ferias de la hoya de Huesca y con el dinero obtenido se compraba vino y aceite en botos para el consumo del año. Los rebaños de ovejas se concentraban en Yebra en Otoño y Primavera a la ida y vuelta a tierra baja por la trashumancia. Es posible que las ovejas de la comarca
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